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LA CAllOATÜRA ÜRfiülZA. 

I. 

Ya qui' un fiüso argentino [J] Ha tenido lainsO' 
lencia de poner sus manos socrílegas sobre las heridas 
de un partido politice que vaga errante y sin hogar 
en su misma patria, dispersado y arruinado por un 
bribón á quien se entregó con ciega fé; ó ya que no 
ha faltado un ser bastante vil, bastante infame, para 
llegar hasta levantar el sudario enlodado y hediondo 
que oculta el esqueleto podrido del traidor y del ver- 
dugo del partido federal, del partido que constituye 
la gran mayoría del pueblo argentino, fuerza es tam- 
bién que los que no hemos abjurado de nuestras ere - 
encias, que los que sabemos sufrir p'ero no traficar 
con la sangre de nuestros hermanos, levantemos nues- 
tra voz para protestar contra las nuevas acechanzas 
del perverso General Urquiza, y para recordar á nues- 
tros amigos políticos, á quienes estas pocas lineas son 
dirigidas, que es llegada la hora de ponernos frente á 
frente de nuestro Judas, mostrando al pueblo argenti- 

* [I] No es argentino; os brasilero, y Irasilero renegailo. ílació 
en el puerto ilo Rio Grande y bajo la batidera brasilera. 
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tío las pruebas irrefragables de las apostasías é iniqui 
dades del famoso tiaidor JUSTO JOSÉ DE UR 
QUIZA. 

11. 

La batalla de Pa\x)n habia concluido. 

Sobre la superficie de aquel campo sangriento, 
que sirvió de tumba (i la libertad de trece pueblos ar- 
gentinos, convocados y reunidos allí para un objeto 
santo, pero allí mismo entregados y vendidos por su 
Iscariote, apenas se oian ya los lamentos de algu- 
nos infelices que morian al pié de su bandera, acaso 
bendiciendo la mano alevosa y cobarde que priva- 
ba á sus hijos de apoyo y de sustento, y entregaba el 
honor de sus familias al desenfreno y la crueldad de 
sus eternos opresores. 

Era la hora de la desesperación y del dolor; 
la sangre generosa de millares de mártires habia cor- 
rido alli, como un aña antes habia corrido en 
Cepeda, pero habia corrido sin fruto. Los puebloa 
confederados buscaban su redención, el afíauzamento 
de sns libertades y derechos. Pero ay! el discípulo 
falso, aquel que mas distinciones y afecto merecie- 
ra, habia de antemano entendídose y puesto de 
acuerdó con los fariseos. 

Ko habia ya salvación para los mártires. Algu- 
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nos, desde el pié del suplicio mismo levantaban 
al Cielo sus ojos suplicantes ó estcndian sus bracos 
hacia aquel á quien llamaban su Libertador, y 
¡horrible desengaño! el iífterfaríor ha búi desapa- 
recido una vez mas, y una vez mas so burlaba de 
la muerte y del sacrificio d^. sus hermanos.'' 

III. 
Acaso con ]a satisfacción de una vil venganza, 
pero acaso también con el corazón temblando de 
miedo por losreinordimientos del crimen reincidente, 
un hombre, con el rostro lívido y la vista descom- 
puesta, se deslizaba precipitadamente sobre charco» 
de sangre, huyendo presuroso á, ocultar su sem- 
blante éntrelas sombras pavorosas de la noche de 
Pcivon, de aquella noche fatídica y terrible. 
Os acordáis de ese homljre, Federales? 
Ese hombre era el General Urquiza. 
Adonde se dirigía? 

Judas Iscariote, convencido y arrrepentido de su 
traición, arrojó los dineros que eran el precio de su 
crimen, y buscó en seguida el árbol espiatorio que 
lo ocultó para siempre á las miradas del hombre. 

^El General Urquiza se fué en derechura á su 
alcázar, á preparar las arcas en que ha guardado 
el precio de sU traición, y es desde allí, gastando \xvk 
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"poco do oso mismo dinero, que es el fiiito de nuestra 

saivn-e y del deshonor de nuestro partido, que nos 

llama otra Vcx paia que ¿para qué creeréis? 

¿Para pedirnos perdón antes de balancearse en la. 
higuera de los traidores? 

No; ni piensa en eso. Nos llama para que. . . . 

pero no, no lo maldigamos ríamos mas bien. . . . 

para que le demos nuestro sufragio para la Presi- 
dencia de la República!! 

¡Pueblos argentinos! Conocéis en vuestra liis- 
toria algo mas indigno y despreciable que el 

General Urquiza? 

IV. 
Tras la traición de Pavón debia venir lo que 
ha venido — Sangre y horrores. 

Los pueblos confederados habian sido desar- 
mados y dispersos, vendidos cobardemente á su 
enemigo y entregados por completo á todo el fu- 
ror de las venganzas de un partido que no pudo 
vencerlos en lucha leal. 

A la margen derecha del Paraná, una pequeña 
fuerza comanduda por el General Virasoro, que cre- 
yendo en el traidor ó ajustando su conducta á las 
exisgencias de su posición y de su honor mi- 
nutar, se conservaba fiel á la Autoridad Nacional, 
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nbantfonaJa ya y hostilizada por el cobarde y dcser-' 
tor de Pavón, es sorprendida y pasada (i cucliillo 
con gran alborozo y alegria del Judas Argentino, 
que al recibir la noticia bate palmas de placer y 
de júbilo por el asesinato de los mismos que ha- 
bían s'do arrastrado* por él al sacrificio y al marti- 
rio. Aquella fué la primera estación del via-crucis * 
¿le los pueblos argentinos del Interior. 

Los Poderes Nacionales residedentcs en el Pa-. 
rana, atemorizados por la situticion y por his medi-, 
das que el traidor tomaba, disolviendo por su órdea. 
las fuerzas de linea que formaban el Ejercito de- 
fcsecva establecido en San José, y haciendo dis-. 
persar todos los elementos de resistencia de que la^ 
autoridad Nacional podia disponer en las Provin-- 
cias de Santa Fé, Entre Rios y Corrientes, envía 
una comisión id traidor pidiendo su protección. Po- 
bres hombres! estaban inundados de luz y no veian;; 
estaban vendidos por el Judas y aun esperabiui* 
de Judasl 

El Dr. D. Daniel Araoz y el respetable Sr. Puig,. 
vecino del Paraná, llegan á San José en los primeros, 
días del mes de Octubre de 1853, y es recién allí,, 
en presencia de la realidad, que se aperciben del error^' 
y se retiran avergonzados de sumiáma credulidjadj,. 
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El General López Jordán, obedccicníjo Jas 6rder 
4ies del Presidente de la República^ se poi>e al frente 
de los elementos dispersos por Urquiza enPavon; y 
apoyado por la Escuadra de la Confederación se si- 
túa en el Diamante dispuesto & reorganizarlos y 
lanzarlos á Santa Fe. Pero otra orden de San José 
manda disolver esos elementos y entregar al enemi- 
go los buques y sus armamentos, al mismo tiempo 
,que los Poderes de la Nación son ignominiosamen- 
tte arrojados del Paranil, y pisoteado el código que 
iles había dado existencia. 

,¿líecordais,.pueblosde la Confederación Argen- 
?tina, que au^i (jarg^is la cadena del esclavo, y que la 
^perversidad de vuestro verdugo os ha sacrificado y he- 
,clio sufrir toda clase de humillaciones y martirios, 
..quién es el liombre á quien debéis tanta amargura y 
ttanta afrenta? 

Es el General Urquiza. 

¡Y es el General Urquiza el que os pide vuestro 
: sufragio* para que lo elevéis á la Presidencia de la IsTa- 

Oh! se necegitaser tan njalvado como es Urquiza,. 
^pava burlarse.asíide la desgracia de sus víctimas. 

Los pueb!o5.del Interior uo tienen, ya sangre ^iio 
»AV£rter. 
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Sus hogares est«4n dtísiertos, siis huérfanos y 
sus viudas vagan errantes, sm pan y sin asilo. 

Cruel, escesivamente cruel hi sido el bárba- 
ro autor de sus desdichais, 
« 

V. 

La República Argentina tiene sed de paz: paz 
que le permita recobrar sus fuerzas desfallecidas, 
paz que la salve del deshonor y de la ruina. 

Y bien — ¿quien podria convencerse de que el 
acha de Caín está destinada á operar la resurrec- 
ción de Abel? 

Creer en la elección de Urqu-iza para la próxi- 
ma Presidencia, es creer en lo imposible. Seria la | 
mas completa aberración del buen sentido. 

No se pu.íde, por mucho empaño que haya eu 
eHo, destruir los hechos con las palabras. 

Si Urquiza subiese otra vez al Poder, después de 
lo que ha hecho con esos infelices pueblos del inte- 
rior, seria necesario renegar del nombre argentino v 
huir para siempre de esta tierra, que consideraríamos 
entonces maldita por la Providencia. 

Pero nó: no sucederá í sí. 

Dios no puede permanecer indiferente al clamor 
de la inocencia sacrificada y perseguida por los malo^. 
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otra cosa esperamos de su sabiduría y su Justt 
iCia. 

VI. 

'*E1 Brasil está de parabienes; el Imperio vá A es- 
tar de regocijos", nos dicen los famélicos del Gsneral 
JJrquiza. 

La noticia no es nueva. 

Es cierto; el Brasil está de parabienes. Pero no 
debia estarlo. 

¿Porqué lo está? 

♦'Porque la política anti-argentina de Buenos Ai- 
res es el mas eficaz auxiliar de su diplomacias-con- 
testan. 

Ni habilidad para mentir tienen los peones de 
dqn Justo. 

Confiesan que Bosas rechazó el ofrecimiento del 
Brasil para ingerirse en las cuestiones internas de los 
argentinos, y culpan á Buenos Aires de ser el aujikiliar 
jde la diplomacia del Imperio. 

Han tenido miedo de quemarse los dedos al abor- 
dar este punto, y nosotros les vanaos á quemar el ho- 
cico aclarándolo. 

Si el Brasil está de pa;rabiene5 hoy; si ha cebado 
ya sus dientes en la carne de la República Oriental, 
yendida y escarnecida por Flores, y se prepara átene^ 
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Igual regocijo respecto de la del Paraguay, donde sííí 
embargo no hay Flores ni Urquizas como los tenemos 
por aquí, no es porque Buenos Aires simpatice ni se- 
cunde la diplomacia negrera del Brasil, sino porque 
el Imperio tuvo la habilidad que tuvieron los que 
acertaron h entendeise con el falso discípulo de Jesús: 
es decir, porque pudo conseguir encontrar un traidor 
que le diese por oro, lo que ni con súplicas ni con hu- 
millaciones habia podido conseguir de la firmeza in- 
quebrantable del tirano porteño. 

Esto les faltó decir á los hijos del señor de San 
JoBé. 

Ahora queda dicho^ y doblada la hoja cuya pro- 
piedad pertenece á la historia. 

VII. 

Si la candidatura del Dr. D. Juan Bautista AU 
berdi no fuese imposible en una actualidad que 
nadie como él ha combatido, por que nadie como él 
ba previsto, á través de su fecunda y admirable in^^ 
teligencia, bastaría, para perderla y despopularizar- 
la, el solo hecho de haber asociado el nombre del 
gran estadista argentino con el nombre del gran, trai- 
dor argentino. 

Si el General Urquiía y el Dr. Alberdi han sida 

los artífices de la obra inmortal, couh) dice» los sier« 
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vos de D. Justo — por qué esa obra inmortal se ha pi- 
soteado por Urquiza y couvertídose en ludibrio de los 
estraüos , para no hablar de nosotros mismos ? 

La definición de este punto, la únioa que tiene, 
está al alcance de todos — Por que si es cierto que el 
Dr. Alberdi ha sido el mas constante y el mas empe- 
ñoso obrero de la Constitución Federal, también es 
cierto que el General Urquiza ha sido el mas afanoso 
demoledor de cuanto se ha hecho en pro de los pue- 
blos argentinos desheredados. 

El perjuro de 1862, tendría algo con que justi- 
ficar el infame y criminal derrocamiento que hizo de 
los Poderes Federales constituidos, después que ven- 
dió en Pavón á su gobierno y A su partido, entre- 
gándolos á Mitre maniatados y desangrando ? 

Par otra parte; consideramos y queremos hacer 
*al Dr. Alberdi el honor que se merecen su altura y 
sus talentos, para no poder suponerlo capaz de acep- 
tar no ya la Vice Presidencia de la República, pero ni 
ningún otro puesto público que pudiera deber á la 
influencia venenosa y traidora del General Urquiza. 

El Dr. Alberdi, á quien tantas veces solicitó Ur- 
quiza para entregarle la dirección de su gabinete, du- 
rante la administración de este, y que otras tantas 
se negó á aceptar, sabe bielí el rol y la suerte que le 
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toco aeguir al Dr. Derqui, hechura de Urquiza y úl- 
timamente muerto en un apartado rhicon de la Pro- 
vincia de Corrientes, asi como sabe también que no 
existe bajo el sol quien pudiera asegurarle que, en ca- 
fios idénticos, do volvería á salir á flote el alcázi-r san- 
griento de San José con la familia sacra, mientras los 
infelices pueblos del interior so ahogasen otra vez en 
un diluvio de desolación y de sangre* 

O creen los hijos de Urqniza que el Dr. Albei*- 
di se resignaria á desempeñar el papel de D. José M? 
Domínguez, caballo de Urqui/a enjaezado para gober- 
nar (i los pacientes Entre Ríanos ? 

Urquíza no tiene enemigos políticos, según dice 
él, cuando á la verdad lo que no tiene son amigos — > 
La amistad en política supone cuando menos hidal-* 
guia y buena fé para con los correligionarios. 

Qne levante el dedo aquel con quien Urquiza 
baya sido leal en polftica. 

Sohw esta materia ninguno consiguió indudable- 
«aente mas favores de Urquíza que el General de car- 
tón el 23 de Octubre de 1S59, según el puritano Ben- 
jamín Victorica, y Brigadier General de la Nación á 
los poco5 días después, según «1 mismo Victorica. Sin 
embargo, esos favores no pasaron mas allá del permi- 
so para bailar minuet liso con D? Dolores^ mientras 
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13. Justo los oWrVabay hacia dormir uií tííiiqítíllo. 

Volvamos al grano. 

La Constitución de 1853, que no es obnt 'de Ur- 
qniza, por que Urquiza no reconoce ni respeta otros 
|)riiitipi<es qu-e sus viarazas de gaucho,-pero st de la 
úitelígóffCííiy <tel Jiatnotismo del partido federalista, 
ífit^Jr^iffctite descollaba el Dr. Alberdi, fue destruida 
por Urquiza en 1860, que en la convención de Santa 
Fé la hizo declaiar caduca por boca del traidor Vic- 
tonca, para propiciarse á Mitre que era entonces go« 
bernador de Buenos Ayres y cerca del cual se hacian 
trabajos para que se jubilase al padre del perverso y 
odioso favorito^ de Urquiza. 

La Constitución que hoy nos ri^e, ó mas bien 
que no rige á nadie por que el estado de sitio se ha so- 
brepuesto h todo, no es pues la Constitución Federal 
ÍL que el Dr. Alberdi consagró su inteligencia y sus 
desvelos. Es una parodia chocante, arreglada para go- 
bernar un cf rculo que contaba de antemano coa la$ 
infamias de Urquiza, 

Mientras andemos temendo nítíedo de llamar Ta^ 
cosas por sus propios nomrbre», es seguro que nos 
^hemos de hallar siempre embrollados. 

4 Que se proponen los Pictórica, los Andrade, 
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tos Moreno y demag muñecos llorones concliavados 
jpam entretener las sobremesas de San José con 8119 
laudatorias al amo,-ul presentarnos & Urquiza como 
^candidato para la Presidencia de 1868 ? ¿ Mostrar al 
pais la bondad de una segunda administración dcUr- 
x}uíza? ¿Convencerle de (|[qe no \ii\y otro hombre 
que piiieda sacará la RepOblioa del pantano sangrienr 
to en que se revuelca y se consuine? 

Muy bien^-^Pero entonce» retrocedamos unos po-: 
eos pasos, abramos de par en par las puertas de csoí 
cloaca inmunda que guarda la historia del mas detes-. 
table de los traidores, y veamos quien tiene lo culpsv 
de lo que está pasando. 

Por mas nombres que lo den y mas vueltas que^ 
le busquen, Caseros como Pavón, son dos traiciones} 
políticas del General Urquiza, y por consiguiente to^. 
do lo que esos engendros han producido y están pro- 
duciendo, tiene que ser en armonía con su origen, saU 
vo las honorables escepciones á quienes su patriotismo^ 
y su virtud los arrastró. 

Cas£ROS fué una venganza ruin dt^ !h*quiza con-v 
tra Rosas, por cuya cuenta y por la suya propia, vertid 
á raudales durante doce años la sangre de los salvajes 
unitarios. 

Pavón fué una zancadilla de Urquiza á Derqui,, 
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.fiogun lo decía el primero, burlándose de !a sinceridad 
,<.]el Dr. Derqui; pero según los hechos y los consecuen* 
cias, un asesinato alevoso en la personalidad política 
<le trece Provincias Argentinas, constituidas y org¿i- 
jiizadas. 

Que Elizaldc es el candidato del Brasil; que Raw- 

son es un perverso; que el Brasil cortejó á Rosas y se 

puso u sus órdenes en 1843 para someter á los salvajes 

^unitarios — nos vienen diciendo recien hoy los hijos de 

^Urquiza, 

Es verdad: pero es una verdad incompleta. 

Si racionalmente queremes estudiar los sucesos y 
su encadenamiento, preciso será confesar entonces 
.que no es la alianza de 1865 con el Brasil 'Ma que ha 
vtraido al Imperio de la mano hasta las márgenes del 
;Plata", sino la traición de Urquiza en 1851, que le 
Uínsefió el can.ino de vencer argentinos, que le permi- 
<tió pasear en triunfo su bandera odiosa, ostentándola 
.dentro los mismos muros de aquel Gran Pueblo qne 
jd\ 12 de agosto de 1806 vio á sus pies la bandera y 
^4ikS armas áe una grande y poderosa Nación Europea. 

f Hablemos claro, pues, y no hagamos como la^ 
íijestias heridas, que se enfa recen con el instrumento 
^que despedaza sus carnes, sin pensar siquiera en la 
^jjiano qua se los arroja. 
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íioans, rehu.s;iiido al Bnisil su concurso y su in. 
gerencia en las cuestiones domésticas de su pais, hí- 
xo lo que le correspondía- hacer, como argeiftino, asi 
como UrquizH, aliándose al Brasil para matar argen- 
tinos y Orientales, hizo lo que le correspondía hacer, 
como traidor y como .mal vado. 

Ahora reasumamos y sumemos. 

Si Rosas rechazó al Briisil, ürqui/a lo aceptó 
por 400,000 patacones; y si cuatro cientos mil pata- 
cones })rodüjeron á Caseros, Caseros produjo el 11 de 
Setiembre, Setiembre á Cepeda, Cepeda á Pavón y 
Pavón la actualidad sangrienta en que vivimos. 

Ekgo — Sin los polvos de 1S51 no habríamos 
tenido los lodos de ISG7. 

EuGO — Y Elizalde continua:*ia visitando las an- 
tesalas de Palermo, haciendo ¿grandes cortesías á I), 
l^^uscbio y sirviendo la policía secreta de Rosas — y 
el jesuíta Rawson se ocuparla de curar enfermos en 
vez de estar haciendo matar los sanos — y Mitre esta- 
rla haciendo troba-3 ala pálida luz de las estrellas 
de Boiivia: en una palabra; lus médicos se ocuparían 
(Jí3 servir ílja humanidad, y los comediantes de ha- 
cer sus comedias; pero de seguro que la República 
no ostaiia asistiendo forzadamente al drama sangrien- 
to íi que la han arras.trado los traidores, los jesuítas 



y los cómicos. 

Ahí tienen la verdad por completo, los faméli- 
cos del Seiloi' de San José, y como apéndice el hecho 
de que, mucho antes que el Imperio ofreciera á Ro- 
igas su cooperación para concluir con el partido qno 
le combatia sin descanso, ya Urquiza asesinaba y sa- 
queaba á ese mismo partido bnjo la protección y las 
armas de Rosas. 

Si no están satisfechos pueden avisarlo. 

IX- 

Averiguado, como está, que pasará mucho tiem- 
po antes que la República Argentina pueda ser go- 
bernada por hombres que, con mas ó menos vehemen- 
cia no participen de las ideas de uno ú otro partido do 
los que durante cuarenta años se han disputado en 
todos los terrenos la supremacía política (ccni csce[)- 
cion de Urquiza que á todos ha sacrificado para en- 
|iquecerse) ;y que por consiguiente, cada administra- 
ciod que se suceda tiene que llevar al poder no so- 
lo las tendencias, sino las exigencias y aun las pasiones 
de uno ú otro bando, asi como sus elementos [»ro- 
pios, forzoso es entonces que hagamos á un lado í1 
fcaton, á Promoteo, á Farsalia, á Cincinato y á toda 
esa rumfla de figuras de baraja compuesta, con quo 
Ips hijos de Urqui/a creen quíi pueden engallar ton? 



* 
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tos, y que coloquemos al traiíior frente á frente Jé 
ambos partidos, para que, teniendo los hechos por 
delante, pueda uno y otro Cíilcular cuales son los 
elementos en que Urquiza pudiera apoyar su eleva- 
ción á la Presidencia, y cuales los resultados lógicos 
que de esa elevación cosecharian los intereses y la 
íTioral política de los argentinos, que es el punto á 
donde todos debemos dirijir la vista con el ánimo re- 
posado y tranquilo, si es que otra vez no hemos de 
caer en el abismo sangriento de la guerra civil, de la 
cual es Urquiza el elemento mas activo. 

De veras que se necesita ser tan tontos ó tan in- 
solentes como son los parciales á sueldo de Urquiza, 
para presentar como candidato al hombre mas despre- 
ciable y mas infame de cuantos han aparecida en hi 
escena pública, creyendo acaso que los argentinos, por 
muy cansados que estén de la situacian y por mas 
que anhelen verse libres de sus actuales mandones, 
podrían cometer la insensatez de entregarse en ma- 
nos del- autor esclusivo de todas sus calamidades del 
presente, para verse otra vez vendidos al primer es- 
trangero que acertase con el precio del Judas Ar- 
gentino. 

Que el General Urquixa trabaje por comprar su- 
fragios con el oro que ha adquirido matando y roban-^ 
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ck),~como ha comprado siervos que lo encomien, so 
esplicay se comprende por la razón de que la Presi- 
dencia que viene, tóquele á quien le toque, está lla- 
mada A concluir una vez por todas con el agitador 
de todas las discordias de estos países, arrojando al ti- 
rano bien lejos de ese Vesubio de sangre que se lla- 
ma San José, destinado á servir de nido para las le- 
chuzas ó á alumbrar con su incendióla libertad de 
la infortunada Entrc-Rios. . 

X. 

Si el pueblo argentino quieije vivir en paz, como 
lo quiere, es necesario que se decida á castigar á los 
que lo han empobrecido y ensangrentado para enri- 
quecerse ellos, empezando por negar su voto á los 
malvados, y concluyendo por levantar una horca allí 
donde la degradación y el servilismo han erigido es- 
tatuas á sus verdugos. 

Sí! — Que venga sin demora la política repa- 
radora de la probidad administrativa, la política del 
respeto y la lealtad entre los pueblos de origen Es- 
pañol, para reemplazar á la política criminal y per- 
versa de los que roban y asesinan impunemente, de 
los que mienten amistad política á todos los partidos 
y á todos engañan y ensangrientan, para enriquecer- 
le y tener medios de escalar el poder, que soló de- 
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ben merecerlos republicanos do cornzon, lo« hombrea 
útiles pan el bien da la sociedad argoHtina. 

Que venga sin demora la políticít que no linga 
consorcios con los gran Iís bandidos, que no castigue 
' la honradez ó la desdeñe, para no desngra.d;ír á loa 
facinerosos elevados á categorías. 

Que venga de una vez la política austera y mo- 
ral que corresponde á la democracia, la polít'ea que se- 
pa fusilar á'los Generales especuladores y negociantes 
con los caudales del puob!o-q:ie no tolere que ürquiza 
y Cabal ee asocien para vender á la Nación Vapores 
qite después se hacen regalar^ y que mas tarde ven- 
den otra vez al gobierno del Paraná y al gobierno 
de Buenos Ayres, para hacer matar argentinos en 
Pavón como ya los habian hecho matar en Martin 
Oarcia y en Cepeda, para hacer fortuna á costa del 
sacrificio y de las lágrimas de millares de familias y 
de huérfanos. • 

Sí ! — Que desaparezca para siempre la política in- 
fame y traidora que mientras abusa de la buena fé 
y de la credulidad de urf pueblo que lucha desespera- 
damente por libertarse de las garras de sus conquis- 
tadores asesinos, hace del Saladero Santa Cándida el 
parque del Brasil para qué consume la carniceria de 
Paysandú, y convierte á Entre Rios en comité B/^^ 



silero, (iostie iloiicle s¿ trabnja con la mas criminal inso- 
lencia para facilitar al Imperio negrero la conquista 
de la desgraciada República. * 

Que caiga, sí, y que caiga ahogada on su propia 
s ingre la política del infame que di() 6, Flores dineroj 
armas y soldados para que el Brasil echase por tierra 
la administración mas honorable que- tuvo el vecino 
Estado, y para que colocara en su lugar al gaucha 
mas bárbaro y mas ord¡r.ario que produjo su suelo. 

Que acabe, y que acabe sin demara la política 
rastrera y avara del sangriento comerciante que, para 
convertir en oro los carneros sar^iosos de sus estancias, 
escribe oartitas & Osorio, por intermedio de D. Fran- 
cisco J. Bravo, asegurándole que si él (Osorio) fuese 
nombrado General en gefe del Ejército Brasilero, el 
Imperio tendría á su disposición todos los caballos y 
los hombres áe Entre Bios, par¿i hacer la guerra al 
Paraguay, cartas que vuelan á la corte y que valen 
á Osorio su puesto y á Urquiza dos millones de pe- 
sos fuertes para aspirar á la Presidencia de la Repú- 
blica. 

Cuando todo esto haya desaparecido; cuando los 
argentinos hayan aprendido á despreciar á los bribones 
que tales cosas hacen, y Urquiza esté á dos mil leguas 
¿e donde está, ó á dos varas debajo la tierra, en ton- 



ees, 80I0 entonces podriin entregarle tranquilos á la 
reparación de sus quebrantos y á la resta u roción dtí 
una paz que haga fecundos en prosperitlíid y bien pin- 
tar sus martirios de tantos ímIos. 

Pero mientras esto no ha;ían,- mientras esa Í5;;u7 
ra siniestra y maldita esté en su seno, es en vano quo 
tisperen otra cosa que lágrimas y ruinas. 

XI. 

No simpatizamos con ninguna denlas CJindi-: 
daturas que hasta hoy se presentan para la próxima^ 
Presidencia de ^.a República; pero si nos fuera forzó-, 
so elegir, no hesitaríamos en dar nuesto voto' por el 
Dr. D. Adc lío Alsina, íi quien no nos liga ningún 
vínculo político, li quien ni siquiera conocemos, perc) 
que nos basta saber que no transige con la inmorali- 
dad ni ha traficado con los sacrificios de su« amigos^ 
])ues todo el reproche que sü le hace por lo? hijos (Íq 
Urqniza, es el pertenecer a los que prepararon y lle- 
varon á cubo la rcvo'u :¡on de Setiembre, olvidando lo^ 
que tal cari;o le lucen, que el vencido Mitre bendijot 
esa revolución en las mismas barbas dij Urquiza, en 
el brindis que pronunció en los salones de la Muñí-, 
cipaüJad el 9 de Julio de ISüO, lo que le valió que 
el sin vergüenza Benjamin Victorica lo proclamase 
ulli mismo Brigadier General de la Nación ! 
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Ademas, teiiemoá ot»M razóii fuiulirni^iltal y po-* 
<!erosa pura csprosarnos asi, y es qne todo lo buen 3 
para el pais debeinus esp Tarlo-^íederales y unita- 
rios, de la jiiventuíl pundo loro^a ó ilustrada, mien- 
tras que, <lo los políticos corrompidos, de los cora- 
zones gastados, que todo lo posponen a sus intereses 
individuales ó á su engrandecimiento personal, la 
liepública Argentina no piede prometerse otra co- 
ca que la.rejH'oducion de los escitndalos y las iniqui- 
<lades cometidas por Urquiza, ó de los martirios que 
le hace sufrir la c/iminal ambición dal funesto D. 
Bartolomé Mitre, con lo que, en uno ú en otro ca- 
80, nuestra ruina y nuestro descrédito serian aun ma- 
yores- 
' ' " XII. 

Furiosos están los liijos de Urqniza conlpsgo- 
^íbernadores de Provincia, a quienes amenazan con el 
^materna de traidoreí^, sino trabajan ])or el amo yse- 
¡^fipr áe Siua Jx)sá. 

'Ni al mismo diablo se le ocurre cosaiíifual. 
Llamar traidores ellos !. , . .V ^an lueii-o ellos ! ! 
¡ Y que no liaj'a en el cielo un rayo que los con- 
. suma ! 

¡ Y que no haya en Entre Ilios una alma buena 
^ quejes queine la lengua por desvergonzados ! 
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Con qite Mitre y los suyos son iinus malvados 
por )ir.berse ¡iliado a\ Brasil ! 

f. Y por Ciisa? Como pstii Infumiliii? 

[Italdicientes! 

Si el blftit coino el míii reconocen un origen, úcs- 
pues que Urquiza se vendió al Brasil en 1S5!, no 
iiay nuda en esta tierra á que pueda dársele con jus- 
ticia el nombre de infamia poUlica. 

Y que querían que hiciesen Mitre y los sayos 
tratándose de estraños, deapuoa délo que hizo Urqui- 
za, tratándose de argentinos? 

Acaso no es el General Urquiza el primero que 
ha enseñado y puesto en prácf ica Ui doctrina de la in- 
moralidad política en el Plata? 

Acaso no es Urquiza quien ha pervertido en estos 
países el sentimento de !a propia estimac'on, ha:;ien- 
do que la dii^iidad y el honor, los prendas de mayor 
valió para el hombre civilizado, se miren hoy como 
un objeto de vil y repugnante mercnncia? 

Acaso hay algún hombre público en el paia, que 
'laya ¡do mas lejo'i quf! Urquiza en el camino de la 
[Corrupción moral ? 

¿Que otra cosa í'lkí la alianza de 1851 que una 
traición política ? 
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No díveinos que la alianza entre Mitre y el Urü- 
«¡1 sea buena, por que eso no puede sostenerse por 
tiingun a^'gentino honrada Pero si decimos que Mi- 
tre, aMándose al Brasil para hacer la guerra á una 
República hermana, no ha hecho otra cosa que mos- 
trarse consecuente con la enseñanza de 1851 . 

l^eiiibrad vientos y cosechareis tempestades — dice 
un adjigio^ y un^iprofesia agrega: con la vara qtie mi- 
das serás medido. 

Caseros, aun qpnsuniado por Urqu/in, quien con 
mas ferocidad qqe ningún otro se ensañó con el par- 
tido unitario» sirviendo á Rosas, pudo ser una de las 
mas altas glorias en los anales de la historia Argen- 
tina. — sin el Brasil. 

Pero Caseros, con la ingerencia odiosa del Imp<5- 
rio de esclavos, no ha de poder considerarse en la his- 
toria sino como lo que realmente es en si: una igno- 
minia nacional. 

' De que se están espantando, pues, los purita- 
nos de la escuela del Jadas Iscariote ? 

¿Es infame la alianza del gobierno de Mitre con 
el Imperio Negrero para hacer la guerra al Paraguay? 
SI? Pues entonces mas infame fué la alianza del Go- 
bernador de Entre Rios cuando se vendió al mismo 
Imperio para hacer la guernv á los argentinos, y do- 
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blernente infamo y crimiftíil fue lu traición de Pavón 
y €l derrocamiento de los Poderes Federales coiíati- 
tuidos, disueltos y escarnecidos por Urquiza- 

Y es.al que todo esto ha hecho,— al que nada 
ha respetado,-— al que jamás fué leal ni consigo mis- 
ynoy á quien viene'á-prepeiitá^rsenos ahora como "la so- 
la prenda de seguridad [%ra: eV porvenir" como la 
'*única tabla de salvación que nos queda^-V / « . 

Pues frtíscos estaríamos. '-:/-:.." 

¡ Si habrán creido los hijos de Urquiza que lo» 
argentinos hemos perdido la razón ! 

Mejor liabria hecho D* Justo en dar otra ocupu- 
cion á sus ganzos. 

La iniciación de sú candidatura podrá valerics á 
los famélieos algunos mendruguillos, por que en En- 
tre Ríos, y después de Pavón, no hay quien escriba 
ó hable en favor de Urquiza sino por pan; pero lo 
que es para producir efecto fuera de allí, se enga- 
ña, y se engaña fieríshnOj como dicen por allá. 

£n política, es decir, eu chanchadas^ como un 
gafe de Entre Rios llama con mucha propiedad á sus 
rastrerias y traiciones, Urquiza está ya conocido por ' 
todos, y en conseccuencia, federales é unitario»/ 
blancos ó negros, sa6en muy bien lo que les espera- 
ría si trabajasen por semejante picaro^ 
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í ¡ Urquiza PreBidentc de la República ! 

¿ Pues vaya ua honor. 

¿Pero cómo puede presidir al pueblo argentino 
; un reo común, que hace dos años está acusado ante 

los Tribunales de J^ASESINO y de LADRÓN,,^ 
sin que hasta ahora haya podida j^istificarse de tan 
tremendos cargos, apesar'dé fiaberfo intentado ? 
Nada les dice eafp á'lbs hijos de Urquiza ? 
,. No se liañ apercibido de que entre Urquiza can- 
, .dijdato y Urquiza reo vulgar, justiciable ante la ley, 

está de por medio el patíbulo que le espera ha mu- 
cho tiempo ? 

Por otra parte — ^¿ que partido apoyaría la candi- 
datura del General Urquiza ? Los federales ? No: ya 
están hartos de sus iniquidades y traiciones. 

Los unitarios? Tampoco: demasiado han hecho 
\ con aphúarle el ajuste de sus cuentas pendientes. 

Luego es cosa decidida — Urquiza no tiene su- 
! ^Yrágiós sino' para subir á la horca*, que es lo único 

qne tiene bien merecido, cómo asesino y como trai- 
dor á todo y á todos. 
; Contará el General Urquiza con los votos de los 

paisanos de la campaña de Entre Rios para la Presi- 
átencia de 1868 ? PUede ser — ¡ son tan ma»^sos que se 
dejan gobernar hasta por D. José M. Dominguez ! 
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Pero hablemos claro y serio. ^ 

¿ Para que quiere üi quiza ser Presidente? 

Para hacer la paz con el Paraguay ? Para cam- 
biar la dolorosa situación del Estada Oriental, vendi- 
do ál Brasil por la mano de Flores ? Mentira: nadie 
como Urqüiza ha contribuido y trabajado por orear 
á la Repúblca su presente, ya sea traicionando en Pa- 
vón, ya sea intrigando con el Presidente del Paraguay,, 
ya sea engañando al Gobierno de Montevideo mien- 
tras daba á Flores toda clase de elementos para que- 
lo derribase. 

Se quieren mas pruebas de las maldades de Ur- 
qüiza? Puej ahí van: lean. 

San. . . ¿ . i . . . .25 de Diciembre de 1864 

" Como V. lo sabe, estaníos decididos á hacer la 
guerra á los iiíacacos, sin reserva de nada. Por con- 
siguiente, si lío está pro^nto el armamento que se nos 
ha anudado vendía, que el Sr. Ministro no se apure. 
Aqui proporcionaremos armamento y municiones pa- 
ra 1000 hombres* Esto qué le digo viene de donde V. ¡ 
puede imaginarse. " m 

*^ Se están aprontando aqui 12 pie/.ás de artille- 
ria; se trabajan cajtuchos dia y noche y 1% Provincia 
está indignada. El hombre ae ha decidido á caerles en« 
cima á los brasileros y á Jos sálvaseos, " - 
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Im •iitece4et«te oirU la liizd escribir Urquizl 
\for lino de nos hijo* jr fué diríjidá á ana peraooa d^ 
Monterídeo par« que la viere el GobiéfoOi '1 

Que resalta de estas promesas? 

Ahi está Payssndú contestando por nosotros. 

Y habrá quien tenga confianza en semejante ava- 
ro y traficante con las desgracias públicas ? 

La odiosidad profunda^ la repugnancia irresistt- "i 
lile que todo hombre honrado siente por Urqniza, solo 
tiene proporción con una cosat con la sinceridad que 
él no ha sabido comprender ni valorar. 

Despuef de los desengaños sufridos, la presencia 
de Urqiza en el poder Nacional seria un baldón para 
¡s\ pueblo argentino* que se preciado leal, de pundo- 
noroso y de valiente. 

Un hombre que desciende hasta las humillacio- 
nes & que Urqui^ ha descendido, pidiei>do de rodi- 
llus un pedoMo de tierra argentina para que se le dejá- 
is vivir con sus crímenes y sus caudales amasados con 
la sangre de los mártires y el llanto de losinoieites 
huérfanos, á condición de guardar silencio ante el in 
condio y la desolación de las Provincias Argentinas 
que le Jiabian confiado su defensa, es un miserable co 
bardo, indigno hasta para presidir á los negros Con- 
gos. 
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¿Que liaría Urqulza uucvamcnte pu el Po br y 
iiuevameiito eniedado en sus mismas' picanlias j 
maldadcB.-coBas qiio no faltarían' por que lo malo está 
vinculado & bu existencia? 

Podemos contestar con los hoclios. 

HarÍA lo qu2 ha hecho toda su vida — Se arras- 
traría A ios pies dííl vencedor pidiendo inis-.rkoriHa y 
perdón para él, Rolo para ¿1, m'rando impasible c) an- 
criBcio le los que hubiese logrado traicionar. 

Y puede un canalla de esta clase ser Presidente 
del Pueblo Argentino? 

Nó — Guerra! guerra sio tregua ni descanso liasta 
que desaparezca de la escena pública el Oenr'rtil trai- 
dor Justo Joeé de Urquizaí 

Us TERHADRKO inOSHTISO, 
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